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Opinión

La reacción del mercado de divisas el pasa-
do martes, rompiendo todas las previ-
siones de caída de la libra para volverse 

inmediatamente al alza tan pronto como se 
conoció la derrota parlamentaria del acuer-
do del Brexit, no deja de ser sorprendente. 
Los mercados, y en definitiva muchas empre-
sas, han querido ver en este tropiezo una fugaz 
esperanza para demorar un tiempo más el 
proceso de desconexión, e incluso -los más 
optimistas- para revertirlo. Sin embargo, con 
los datos en la mano, todo indica que será difí-
cil la marcha atrás y, en cualquiera de sus ver-
siones, el Brexit será malo para todos, más 
aún si se resuelve de forma caótica. Lo será 
para el Reino Unido, para la Unión Europea 
y para la economía mundial. 

Desde un punto de vista español, el asunto 
es preocupante. Las relaciones económicas 
bilaterales con el Reino Unido son muy estre-
chas y, por tanto, el Brexit va a tener inevita-
blemente un impacto en la economía espa-
ñola. Conviene recordar que es nuestro quin-
to destino de exportación de bienes y el segun-
do destino de la inversión española en el mundo, 
con un stock que supera los 75.000 millones 
de euros. En el período comprendido entre 
enero y octubre de 2018, nuestras empresas 
han exportado al mercado británico 16.000 
millones de euros, más que a todos los países 
de Iberoamérica juntos. Y es también, con 
diferencia, el primer emisor de turistas a nues-
tro país: casi 18 millones de británicos vinie-
ron a España entre enero y noviembre de 2018. 

De forma indirecta, el Brexit dejará su 
impronta también en nuestra economía a tra-
vés de la normativa europea y los convenios 
que la Unión Europea tiene firmados. Más 
de 700 acuerdos y tratados dejarán de apli-
carse entre la Unión Europea y el Reino Unido 
si este país abandona la Unión, y ello afecta-
rá de forma directa a la operativa de las empre-
sas de uno y otro lado. Por ejemplo, un Bre-
xit sin acuerdo impedirá automáticamente a 
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¿QUÉ DEBERÍA HACER ESPAÑA                                     
ANTE UN ‘BREXIT’ DURO?

las aerolíneas inglesas realizar vuelos dentro 
de la Unión. Quiere decirse entonces que Ibe-
ria, a partir del 29 de marzo, ya no podrá volar 
entre Barcelona y Bruselas o entre Madrid y 
París. Por su estructura de capital, Iberia se 
considera una compañía británica. 

Hoy por hoy, lo que parece claro es que la 
activación del artículo 50 del Tratado de la 
Unión por parte del Reino 
Unido el 29 de marzo de 
2017, dando curso al man-
dato del referéndum cele-
brado un año antes, obliga 
a que legalmente la separa-
ción sea efectiva el próxi-
mo 29 de marzo. Esta será 
drástica si no hay acuerdo, 
o bien ordenada, y con un 
periodo de transición, si lo 
hay. No obstante, la evolu-
ción de los acontecimien-
tos en los últimos días (rechazo del acuerdo 
en el Parlamento, moción de censura a la pri-
mera ministra, compromiso del Gobierno de 
presentar un plan alternativo el 21 de enero) 
nos introduce en un terreno incierto, en el 
que todas las opciones están abiertas. 

Los mercados, como señalábamos al prin-
cipio, albergan esperanzas de que el proceso 
se reconduzca hacia escenarios menos trau-

máticos, sin descartar una prórroga de algu-
nos meses en la aplicación del artículo 50. 
¿Podrá conciliarse lo que a todas luces es 
deseable con lo que política y legalmente es 
factible, esto es, aplazar la fecha tope del 29 
de marzo de 2019 para que haya tiempo para 
negociar? Realmente, lo vemos muy difícil. 
Aparte de que tenemos en mayo las eleccio-

nes al Parlamento Euro-
peo, que han sido diseña-
das para que no haya 
eurodiputados británi-
cos, la apertura de una 
nueva negociación con la 
Unión Europea sería muy 
compleja y ardua. 

Los británicos tendrían 
que hacer menos conce-
siones que las incluidas 
en el acuerdo original, y 
por lo que respecta a la 

Unión, no puede permitirse hacer más de las 
ya pactadas, que han resultado finalmente 
rechazadas por el Parlamento británico. Ade-
más, en la agenda de la Unión Europea figu-
ran actualmente otros importantes asuntos 
que requieren de la máxima atención de nues-
tros dirigentes: el auge de los partidos polí-
ticos anti-UE, la tensión comercial con Esta-
dos Unidos, la ampliación de la red de acuer-

dos de libre comercio, la competitividad y la 
innovación de nuestras empresas o la políti-
ca de cooperación con África, por solo men-
cionar algunos temas. 

Por tanto, no deberíamos descartar que se 
produjera un Brexit duro, sin acuerdo, lo que 
debería movilizar a nuestras empresas y auto-
ridades de cara a tomar acciones que traten 
de mitigar el impacto. En el caso de las empre-
sas, es necesario que pongan en marcha pla-
nes de contingencia tanto desde el punto de 
vista legal como operativo. Y en lo que se refie-
re a nuestros dirigentes, españoles y comu-
nitarios, deberían apostar por la flexibilidad, 
al menos durante los primeros meses, a la 
hora de aplicar la normativa europea a paí-
ses terceros con los que no hay acuerdos 
comerciales ni de otro tipo. En tanto se defi-
ne el nuevo marco de las relaciones bilatera-
les entre la Unión Europea y el Reino Unido, 
lo más aconsejable sería poner las menores 
trabas posibles a todo lo que hace referencia 
al comercio de bienes -con el fin de no rom-
per cadenas de suministro-, servicios finan-
cieros, operaciones de transporte aéreo y por 
carretera o requisitos sanitarios y fitosanita-
rios, entre otros temas de especial relevancia 
para el funcionamiento de nuestras econo-
mías. De lo contrario, el perjuicio para todos 
será mucho mayor.

Nuestros dirigentes 
deberían apostar 
por la flexibilidad a 
la hora de aplicar la 
normativa europea

E l Parlamento británico rechazó el acuer-
do con Bruselas sobre el Brexit y gol-
pea a la premier con la mayor derrota 

sufrida por un Gobierno británico desde 
1924.  

Dado que el resultado era el previsto, y se 
esperaba también que superara la moción 
de censura del día posterior, los mercados 
no reaccionaron, ya que durante las sesio-
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nes previas descontaban 
la votación desfavorable 
al acuerdo. Hubo un re-
punte en el tipo de cam-
bio de la libra respecto al 
euro que rápidamente 
corrigió durante el resto 
de la jornada. 

El acuerdo, rechazado 
con 432 votos frente a los 
202 votos a favor, dio muestras de la vota-
ción en contra de 118 tories que rechazaban 
las condiciones del acuerdo. Obligando a 
Theresa May a ofrecer una alternativa en 
tres días hábiles para seguir su curso par-
lamentario. 

Por su lado, el presiden-
te de la Comisión Euro-
pea mostró su rechazo al 
resultado de la votación 
y recordó que en dicho 
acuerdo se establecían los 
puntos más justos posi-
bles. Una salida brusca de 
Reino Unido está cada vez 
más cerca, sin embargo, 

Juncker seguirá con su plan de contingen-
cia para garantizar que están preparados 
para lo que está por venir. Además, ha ins-
tado al Parlamento británico a mostrar sus 
intenciones lo antes posible. Tras la vota-
ción, el líder de la oposición aprovechó para 

anunciar la presentación de una moción de 
censura e insistir en unas elecciones anti-
cipadas. Por su parte, May aceptó la moción 
de censura y mantuvo conversaciones con 
el resto de partidos para llegar a un consen-
so aceptable por las partes. Sin embargo, 
gracias a que cuenta con el apoyo de los par-
tidos más atomizados, superó la moción, lo 
que no implica que los problemas se hayan 
superado. 

De hecho, finalmente, dada la imposibi-
lidad de llevar a cabo la salida el próximo 
29 de marzo, se están planteando opciones 
y probablemente se posponga al siguiente 
trimestre, el 28 de junio, por lo que todavía 
queda mucho Brexit que comentar.

Es muy probable 
que la salida  
de Reino Unido  
se posponga al 
siguiente trimestre
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